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El jabirú (jabiru mycteria)  
en Costa Rica: población y conservación

Johnny Villarreal Orias*

peces, especialmente la anguila 
(Symbranchus marmoratus). La 
especie se encuentra en bajos 
números poblacionales en Costa 
Rica, cerca de 80 individuos. 
El Jabirú está amenazado en el 
país por la degradación de los 
bosques inundables. 
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Abstract

The Jabiru stork (Jabiru mycte-
ria) is among the largest aquatic 
birds of the world, regarded as 
regionally endangered. In Costa 
Rica this species occurred only 
in both Tempisque and Guatuzos 
basin. Its breeding and foods 
habitat, preys, behavior and size 
population are described here. 
Breeding biology and population 
status were studied from 1995 to 
2009 in northern and northwest 
of Costa Rica. Breeding sites 
are located in freshwater swamp 
forest with human activities. The 
nests are in Albizia niopoides, 
Ceiba pentandra, Cassia gran-
dis and Enterolobium cyclocar-

pum trees. Its principal preys 
are fish specially swamp eels 
(Symbranchus marmoratus). The 
species occurs en low numbers in 
Costa Rica, nearby 80 indivi-
duals. The jabiru is threatened 
in the country by development 
and conversion of swamp forest.
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Introducción

El jabirú (Jabiru mycteria) es 
una de las cigüeñas ame-
nazadas de América (Collar 
et ál., 1992). La distribución 
del jabirú comprende desde 
el sureste de México hasta 
el noroeste de Costa Rica y 
desde el centro de Colombia 
hasta el norte de Argentina 
(Hancock et ál., 1992; Hoyo 
et ál., 1992). La población 
de esta especie que existe 
en México y Centroamérica 
está en peligro de extinción 
(UICN, 1999). En Costa Rica, 

Resumen

El Jabirú (Jabiru mycteria) es 
una de las aves acuáticas más 
grandes del mundo y está con-
sidera una especie amenazada 
regionalmente. En Costa Rica se 
encuentra solo en las cuencas del 
río Tempisque y de los Guatuzos. 
Se describe aquí el hábitat de 
reproducción y de alimentación, 
sus presas, el comportamiento 
y el tamaño de la población. La 
biología reproductiva y el tama-
ño de la población se estudiaron 
desde 1995 hasta el 2009 en 
el norte y el noroeste de Costa 
Rica. Los sitios de cría se loca-
lizan en los bosques inundables 
asociados a diversas activida-
des humanas. Los nidos están 
en árboles de Albizia niopoides, 
Ceiba pentandra, Cassia gran-
dis y Enterolobium cyclocarpum. 
Las presas principales son los 
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su distribución está restrin-
gida a la Llanura de los 
Guatuzos y a la cuenca del 
río Tempisque, en el norte 
y noroeste del país, respec-
tivamente (Stiles y Skutch, 
1991). En toda el área de 
distribución del jabirú se 
desconoce el estado actual 
de la especie y es escasa la 
información sobre su eco-
logía (World Conservation 
Monitoring Center, 1994).

En México y Centroamérica 
se han realizado pocos 
esfuerzos aislados para 
generar información rela-
tiva a la ecología del jabirú 
(Luthin, 1987; Villarreal Orias, 
1995; Frederick et ál., 1997). 
Destacan los estudios lleva-
dos a cabo en Belice y Costa 
Rica que han profundizado 
en los requerimientos del 
hábitat, tamaño poblacional 
y presas del ave, colaboran-
do así con el planeamiento 
de estrategias de conserva-
ción (Figueroa, 2005; Villarreal 
Orias, 1997). No obstante, 
son necesarios estudios a 

largo plazo para evaluar las 
tendencias poblacionales y 
la reproducción, elemen-
tos útiles para la toma de 
decisiones y para asegurar 
la supervivencia del jabirú 
en las áreas vulnerables. El 
objetivo de este estudio es 
describir algunos aspectos 
de la ecología, la población 
y las amenazas al jabirú en 
Costa Rica.

Método

El trabajo de campo se 
realizó desde 1995 hasta 
el 2009 en la cuenca del 
río Tempisque (10º 23´ N 
y 85º 19´ O), provincia de 
Guanacaste y en la Llanura 
de los Guatuzos (10º 51´ 
N y 84º 43´O), provincia de 
Alajuela. Se han efectuado 
observaciones sistemáti-
cas de los individuos en el 
área de distribución de la 
especie para caracterizar la 
reproducción, la alimenta-
ción y el comportamiento, 
así como para cuantificar 
el tamaño de la población 

e identificar las amenazas 
al jabirú.

Resultados

El hábitat de reproducción

Los nidos han sido loca-
lizados principalmente en 
la Llanura de los Guatuzos 
y en la cuenca del río 
Tempisque. Los nidos esta-
ban colocados a 15 m de 
altura sobre ramas grue-
sas de árboles de más de 
25 m de altura de ceiba 
(Ceiba pentandra), gallina-
zo (Albizia niopoides), carao 
(Cassia grandis) y guana-
caste (Enterolobium cyclocar-
pum). Estos árboles están 
generalmente a la orilla de 
fuentes de agua estacional 
como lagunas o quebra-
das intermitentes y pueden 
estar aislados en terrenos 
de uso agrosilvopastoril 
(Figura 1), o pueden ser los 
más altos dentro de par-
ches de bosques. También 
deben poseer una arqui-
tectura muy particular para 
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que el jabirú construya su 
nido en ellos, con copas 
abiertas, más de 25 m de 
altura, protegidos del vien-
to, cerca de humedales para 
poder capturar las presas 
y para recoger el material 
de construcción del nido y 
estar alejados de las activi-
dades humanas.

Los nidos  
y los huevos

Los nidos son plataformas 
enormes de casi 2 x 2 m 
de ancho, construidos con 
ramas de diversas especies 
como Thalia sp., gallinazo 
y cornizuelo (Acacia spp.), 
caña de azúcar y gramíneas. 
Cada período reproductivo, 
la hembra ovoposita dos 

huevos blancos de 80 x 60 
mm. En casos aislados, en 
un nido pueden existir tres 
o hasta cuatro huevos.

El hábitat de alimentación

Los sitios donde la espe-
cie se alimenta son hume-
dales poco profundos, no 
superiores a los 30 cm. Los 
humedales se caracterizan 
por poseer extensos espa-
cios libres de vegetación 
acuática, pero con peque-
ños parches de vegetación 
flotante de lirios de agua 
(Eichhornia spp.), Neptunia 
plena e Ipomea carnea, o de 
vegetación emergente como 
gamalote (Paspalidium gemi-
natum). 

Las presas

El jabirú se alimenta de 
anguilas (Synbranchus mar-
moratus), cíclidos (Cichlidae), 
cuminates (Ariopsis seemani), 
guarasapos (Dormitator lati-
frons), olominas (Poecilidae), 

Figura 1 
Paisaje característico de los árboles de gallinazo (Albizia niopoides) utiliza-
dos por el jabirú (Jabiru mycteria) para construir los nidos en Costa Rica.  

Fotografía del autor.
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sardinas (Characidae) y 
caracoles (Pomacea costari-
cana). Pero la presa que más 
consume es la anguila, en 
algunas ocasiones captura 
anguilas de más de 60 cm 
de longitud (Figura 2).

Comportamiento

El jabirú es monógamo, 
forma parejas de por vida 

y ambos miembros efec-
túan las mismas actividades 
durante la época reproduc-
tiva (construcción del nido, 
incubación, alimentación y 
protección de los pichones). 
La formación de las parejas 
ocurre en los humedales de 
alimentación, uno de los 
individuos toma una ramita 
con el pico y danza con las 
alas abiertas, levantando y 
bajando a la vez la cabeza, 

alrededor del otro indivi-
duo. Si hay receptividad, 
ambos realizan la misma 
danza. Generalmente este 
comportamiento ocurre 
durante la época lluviosa. 
En setiembre las parejas 
formadas ubican el árbol 
donde construirán el nido, 
si se trata de una pare-
ja nueva, o reconstruirán 
el nido si es una pareja 
establecida en años ante-
riores. Cada año la pare-
ja utilizará el mismo árbol 
para construir el nido. Cada 
período reproductivo, el 
nido es modificado depen-
diendo del grado de dete-
rioro. Ambos individuos 
transportan ramas con el 
pico desde sitios cercanos 
para construirlo o mejorar-
lo. Durante las labores de 
construcción se presentan 
las cópulas solo en el nido.

La puesta e incubación ocu-
rre entre octubre y diciem-
bre, donde tanto la hembra 
como el macho se turnan 
para realizar la incubación. 

Figura 2 
Individuo adulto de jabirú (Jabiru mycteria) alimentándose de anguilas. 

(Symbranchus mamoratus). 
Fotografía de Andrés Jiménez.
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Los primeros pichones eclo-
sionan al inicio de enero, en 
una semana ya se logra ver 
la cabeza del pichón más 
grande. El crecimiento de 
los pichones es muy ace-
lerado, eclosionan cubier-
tos completamente de un 
plumón blanco. Conforme 
se van desarrollando el 
plumón es sustituido por 
plumas grises y la piel del 
cuello presenta las primeras 
tonalidades rosadas. 

Al inicio de la eclosión, 
ambos padres alimentan 
a los pichones regurgitan-
do las presas, uno de los 
padres sale a buscar ali-
mento y el otro se queda 
en el nido y luego se tur-
nan. Los pichones emi-
ten un sonido similar a un 
silbido de patos pichones 
para solicitar alimento a los 
padres. Conforme van cre-
ciendo, el tiempo de cuido 
de los padres en el nido va 
disminuyendo y los even-
tos de alimentación por 
día son cada vez meno-

res. A principios de abril, 
los pichones ya están casi 
del mismo tamaño de los 
padres y poseen solo unos 
parches de plumas grises 
en las alas. Caminan, ale-
tean y saltan en las ramas 
cercanas al nido. Los padres 
llegan al nido en muy raras 
ocasiones y sin alimento, 
esto es señal de que tienen 
que abandonar el nido tras 
los padres.

Desde abril hasta junio los 
jóvenes se mantienen junto 
a los padres en los hume-
dales cercanos al nido. Los 
padres en algunas ocasio-
nes los alimentan, estos les 
solicitan comida acercán-
doseles, pero uno de los 
padres los espanta para evi-
tar brindarles alimentación.

Hay un período del año, 
entre julio y setiembre, que 
no es posible observar fre-
cuentemente a los indivi-
duos adultos y juveniles 
juntos en los humedales. 
Los primero individuos 

que se observan son pare-
jas que inician nuevamente 
el período reproductivo, ya 
que se acercan a los árboles 
donde el año anterior se 
habían reproducido.

Tamaño de la población

En Costa Rica, desde el año 
1995, se ha contabilizado 
la población mediante con-
teos simultáneos sistema-
tizados en las principales 
áreas de distribución del 
jabirú. Estos conteos se han 
realizado con la ayuda de 
voluntarios que reciben una 
capacitación para ejecutar-
los cada año. Durante este 
período, la población ha 
oscilado entre 25 y 83 indi-
viduos, sobre todo depen-
diendo de las fluctuaciones 
del nivel del agua de los 
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humedales donde se reali-
zan los conteos.

Durante este período se 
han registrado 26 nidos, de 
los cuales no todos están 
activos cada año (Figura 3). 
Algunos de ellos solo estu-
vieron activos en un solo 
período reproductivo.

Amenazas

El jabirú en Costa Rica 
está en peligro de extin-
ción principalmente por la 
pérdida de los hábitats de 
anidación. La gran mayoría 
de los nidos se localizan 
en fincas privadas, excepto 
los que se encuentran en el 
Parque Nacional Palo Verde 
y en el Refugio de Vida 
Silvestre Privado Hacienda 
El Viejo. Los árboles que 
usan para construir el nido 
deben poseer una serie de 

características particulares, 
ya que aun cuando exis-
tan muchos individuos de 
esos árboles, si no poseen 
esa arquitectura especial no 
serán aptos para anidar. 

Cada período reproductivo, 
la pareja utilizará el mismo 
árbol para construir el nido, 
si por algún evento el árbol 
no está, la pareja tendrá 
que buscar otro árbol que 
reúna los requisitos de ani-
dación. Durante la época 
seca, que coincide con la 
época de reproducción del 
jabirú, en el Pacífico Norte 
se presentan fuertes vien-
tos alisios que derriban los 
nidos y los árboles. Además, 
ocurren incendios foresta-
les muy frecuentemente en 
las zonas de anidación del 
jabirú, lo que provoca la 
quema de los árboles y el 
abandono de los nidos en 
cualquier etapa de la repro-
ducción. 

Figura 3 
Ubicación de los nidos de jabirú (Jabiru mycteria) en Costa Rica,  

durante el período 1995-2009. 
Tomado de Google.com
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Las parejas reproductivas 
en anidación son intole-
rantes a las perturbaciones 
provocadas por los huma-
nos, como maquinarias 
agrícolas, sonidos fuertes, 
grupos grandes de personas 
que visiten los nidos, fuego 
u otras actividades que pro-
voquen ruidos y tránsito de 
personas cercanas al nido.

Conservación

En Costa Rica existe 
una estrategia de con-
servación para asegurar 
el mantenimiento de la 
población del jabirú en el 
país, desarrollada por la 
Comisión Nacional para 
la Conservación del Jabirú 
(La Gaceta, 2009), la cual 
está formada por repre-
sentantes de las Áreas de 
Conservación Tempisque, 
Arenal Tempisque y 
Arenal Huetar Norte, 
de la Universidad 
Estatal a Distancia, de 
la Azucarera El Viejo, de 

Asotempisque y de la 
Asociación de Voluntarios 
de las Áreas Silvestres. 
La Comisión desarro-
lla actividades de inves-
tigación y de Educación 
Ambiental1�para los fin-
queros con nidos en sus 
predios, los escolares y los 
funcionarios de las áreas 
silvestres, con el objetivo 
de evitar la extinción del 
jabirú en el país (Comisión 
Jabirú, 2007). 
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